LA PALABRA






Isaías
43, 18-19. 21-22. 24b-25

Así habla el Señor :

No se acuerden de las cosas pasadas, no piensen en las cosas antiguas; yo estoy por hacer algo nuevo: ya está germinando, ¿no se dan cuenta? Sí, pondré un camino en el desierto y ríos en la estepa. El Pueblo que yo me formé para que pregonara mi alabanza.

Pero tú no me has invocado, Jacob, porque te cansaste de mí, Israel. ¡Me has abrumado, en cambio, con tus pecados, me has cansado con tus iniquidades! Pero soy yo, sólo yo, el que borro tus cr¡menes por consideración a mí, y ya no me acordaré de tus pecados.

SALMO; Sáname, Señor, porque pequé contra ti.


Feliz el que se ocupa del débil y del pobre:


el Señor lo librará en el momento del peligro. / El Señor lo protegerá y le dará larga vida, 


lo hará dichoso en la tierra / y no lo entregará a la avidez de sus enemigos.  

El Señor lo sostendrá en su lecho de dolor / y le devolverá la salud. 


Yo dije: «Ten piedad de mí, Señor, / sáname, porque pequé contra ti.»  

Tú me sostuviste a causa de mi integridad, / y me mantienes para siempre en tu presencia. 


¡Bendito sea el Señor, el Dios de Israel, / desde siempre y para siempre!  
2 Corint 1, 18-22
Hermanos:

Les aseguro, por la fidelidad de Dios, que nuestro lenguaje con ustedes no es hoy «sí», y mañana «no.» Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, el que nosotros hemos anunciado entre ustedes - tanto Silvano y Timoteo, como yo mismo - no fue «sí» y «no», sino solamente «sí.» 

En efecto, todas las promesas de Dios encuentran su «sí» en Jesús, de manera que por él decimos «Amén» a Dios, para gloria suya. Y es Dios el que nos reconforta en Cristo, a nosotros y a ustedes; el que nos ha ungido, el que también nos ha marcado con su sello y ha puesto en nuestros corazones las primicias del Espíritu
X Marcos
2, 1-12
Unos días después, Jesús volvió a Cafarnaún y se difundió la noticia de que estaba en la casa. Se reunió tanta gente, que no había más lugar ni siguiera delante de la puerta, y él les anunciaba la Palabra. Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre cuatro hombres. Y como no podían acercarlo a él, a causa de la multitud, levantaron el techo sobre el lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero descolgaron la camilla con el paralítico. Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados.» Unos escribas que estaban sentados allí pensaban en su interior: «¿Qué está diciendo este hombre? ¡Está blasfemando! ¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?» Jesús, advirtiendo en seguida que pensaban así, les dijo: «¿Qué están pensando? ¿Qué es más fácil, decir al paralítico: "Tus pecados te son perdonados", o "Levántate, toma tu camilla y camina"? Para que ustedes sepan que el Hijo de hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar los pecados -dijo al paralítico- yo te lo mando, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.» El se levantó en seguida, tomó su camilla y salió a la vista de todos. La gente quedó asombrada y glorificaba a Dios, diciendo: «Nunca hemos visto nada igual.» 
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Por ley divina todos los fieles están obligados a hacer penitencia.

La abstinencia se guardará todos los viernes mientras que la abstinencia y el ayuno se guardarán el Miércoles de Ceniza y el Viernes de la Pasión y Muerte del Señor.

A la ley de la abstinencia están obligados cuantos han cumplido los catorce años.

A la ley del ayuno están obligados todos los fieles desde los veintiún años cumplidos hasta que cumplan los cincuenta y nueve. 
En cuanto respecta a los de edades inferiores, los pastores de almas y los padres se deben aplicar con particular cuidado a educarlos en el verdadero sentido de la penitencia.
(De la Constitución apostólica de S.S. Pablo VI) 
Hijo, tus pecados te son perdonados

La fe, la esperanza, y el amor hacia el enfermo, encuentran el camino como llegar a Jesús. Era 
un paralítico. Si la lepra era una enfermedad horrible, porque segregaba; la parálisis no es menos fea. Ésta paraliza, inmoviliza los miembros. Paraliza el alma  para caminar hacia Dios.
Jesús se conmueve y le perdona los pecados. Es que la peor lepra, la peor parálisis... son los pecados. Son los que aíslan, paralizan. Por ende la sanación comienza perdonando los pecados.
Cuaresma: Estamos casi a la vigilia. Es un tiempo privilegiado para la formación cristiana; 
                  tiempo de escucha de la Palabra; tiempo de lucha contra el pecado y purificación del corazón; tiempo de conversión... Todo debe comenzar también con el amor hacia el próji- mo y de los más pobres. Tiempo de penitencia y los ahorros son de los pobres. A esto nos invita el PAPA. Me parece prudente y muy útil, para ustedes dejar a él la Palabra:   

¡Queridos hermanos y hermanas!

Al comenzar la Cuaresma, un camino de preparación espiritual más intenso, la Liturgia nos vuelve a proponer tres prácticas penitenciales de gran valor. ¡la oración, el ayuno y la limosna!
En mi acostumbrado Mensaje cuaresmal, este año deseo detenerme a reflexionar especialmente sobre el valor y el sentido del ayuno. En efecto, la Cuaresma nos recuerda los cuarenta días de ayuno que el Señor vivió en el desierto antes de emprender su misión pública. Jesús orando y 

ayunando se preparó a su misión, cuyo inicio fue un duro enfrentamiento con el tentador.
Podemos preguntarnos qué valor y qué sentido tiene para nosotros, los cristianos, privarnos de algo que en sí mismo sería bueno y útil para nuestro sustento. Las Sagradas Escrituras y toda la tradición cristiana enseñan que el ayuno es una gran ayuda para evitar el pecado y todo lo que induce a él. Por esto, en la historia de la salvación encontramos seguido la invitación a ayunar.
Puesto que el pecado y sus consecuencias nos oprimen a todos, el ayuno se nos ofrece como un medio para recuperar la amistad con el Señor. Es lo que hizo Esdras antes de su viaje de vuelta desde el exilio a la Tierra Prometida, invitando al pueblo reunido a ayunar.  El Todopoderoso es- cuchó su oración y aseguró su favor y su protección. Lo mismo hicieron los habitantes de Nínive  que, sensibles al llamamiento de Jonás a que se arrepintieran, proclamaron, como testimonio de su sinceridad, un ayuno diciendo: "A ver si Dios se arrepiente y se compadece. Dios vio sus obras y les perdonó.
En el Nuevo Testamento, Jesús indica la razón profunda del ayuno, El verdadero ayuno, repite en otra ocasión el divino Maestro, consiste más bien en cumplir la voluntad del Padre celestial, que "ve en lo secreto y te recompensará". Él mismo nos da ejemplo al responder a Satanás, 
al término de los 40 días pasados en el desierto, que "no solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios". El verdadero ayuno, por consiguiente, tiene como finalidad comer el "alimento verdadero", que es hacer la voluntad del Padre.
También los Padres de la Iglesia hablan de la fuerza del ayuno, capaz de frenar el pecado, repri-

mir los deseos del "viejo Adán" y abrir en el corazón del creyente el camino hacia Dios. El ayuno

es, además, una práctica recurrente y recomendada por los santos de todas las épocas. Escribe San Pedro Crisólogo: "El ayuno es el alma de la oración, y la misericordia es la vida del ayuno. Por tanto, quien ora, que ayune; quien ayuna, que se compadezca; que preste oídos a quien le 
       suplica, pues Dios presta oído a quien no cierra los suyos al que le súplica".
En nuestros días, parece que la práctica del ayuno ha perdido un poco su valor espiritual y ha adquirido más bien, en una cultura marcada por la búsqueda del bienestar material, el valor 
de una medida terapéutica para el cuidado del propio cuerpo. Está claro que ayunar es bueno para 
el bienestar físico, pero para los creyentes es, en primer lugar, una "terapia" para curar todo lo que les impide conformarse a la voluntad de Dios. San Agustín, que conocía bien sus propias inclinaciones negativas y las definía "retorcidísima y enredadísima complicación de nudos", escribía: "Yo sufro, es verdad, para que Él me perdone; yo me castigo para que Él me socorra, para 
que yo sea agradable a sus ojos, para gustar su dulzura".
Privarse del alimento material facilita una disposición interior a escuchar a Cristo y a nutrirse de   su palabra de salvación. Con el ayuno y la oración Le permitimos que venga a saciar el hambre más profunda que experimentamos en lo íntimo de nuestro corazón: el hambre y la sed de Dios.

Al mismo tiempo, el ayuno nos ayuda a tomar conciencia de la situación en la que viven muchos de nuestros hermanos. Ayunar por voluntad propia nos ayuda a cultivar el estilo del Buen Samaritano, que se inclina y socorre al hermano que sufre. Al escoger libremente privarnos de algo para ayudar a los demás, demostramos concretamente que el prójimo que pasa dificultades no nos es extraño. Precisamente para mantener viva esta actitud de acogida y atención hacia los hermanos, animo a las parroquias y demás comunidades a intensificar durante la Cuaresma la práctica del ayuno personal y comunitario, cuidando asimismo la escucha de la Palabra de Dios, la oración y la li- mosna. Este fue, desde el principio, el estilo de la comunidad cristiana, en la que se hacían colec-

tas especiales y se invitaba a los fieles a dar a los pobres lo que, gracias al ayuno, se había reco-gido. También hoy hay que redescubrir esta práctica y promoverla, especialmente durante el tiempo litúrgico cuaresmal.
Lo que he dicho muestra con gran claridad que el ayuno representa una práctica ascética importan- te, un arma espiritual para luchar contra cualquier posible apego desordenado a nosotros mismos. Privarnos por voluntad propia del placer del alimento y de otros bienes materiales, ayuda al discípu-lo de Cristo a controlar los apetitos de la naturaleza debilitada por el pecado original, cuyos efectos negativos afectan a toda la personalidad humana. Un antiguo himno litúrgico cuaresmal exhorta: “Usemos de manera más sobria las palabras, los alimentos y bebidas, el sueño y los juegos, y per- manezcamos vigilantes,  con mayor atención". 
Queridos hermanos y hermanas, bien mirado el ayuno tiene como último fin ayudarnos a cada 
uno de nosotros, a hacer don total de uno mismo a Dios. Por lo tanto, que en cada familia y comu- nidad cristiana se valore la Cuaresma para alejar todo lo que distrae el espíritu y para intensificar lo que alimenta el alma y la abre al amor de Dios y del prójimo.
Que nos acompañe la Beata Virgen María, y nos sostenga en el esfuerzo por liberar nuestro cora- zón de la esclavitud del pecado para que se convierta cada vez más en "tabernáculo viviente de Dios". Con este deseo, asegurando mis oraciones para que cada creyente y cada comunidad ecle-sial recorra un provechoso itinerario cuaresmal, os imparto a todos la Bendición Apostólica.

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
Un consejo: Se podría confeccionar, en casa, una alcancía.
                      Se podría también formalizar un compromiso de vivir la Cuaresma en la austeridad, la oración y la penitencia. Puede ser a nivel familiar, o entre aquellos que lo quieran, o individual. Cada día se deposita en ella el ahorro de la penitencia.
Se podría también, ya, establecer el destino de los frutos de la penitencia. A cuales pobres o a que causa. O bien entregarlos a una “Caritas parroquial”, o al mismo párroco...
Al terminar la Cuaresma, antes de entregar esos frutos, se podría hacer una celebración familiar. De considerarlo conveniente se podrá también invitar alguna persona para que los ayude: sacerdote, catequista etc.  Leer meditativamente, un poquito cada día los capítulos 8 y 9 de 2 Cor.   

